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Propuesta didáctica: el cuento motor para cultivar 
las matemáticas 
Título: Propuesta didáctica: el cuento motor para cultivar las matemáticas. Target: Maestros/as infantiles. Asignatura: 
Desarrollo de la expresión matemática. Autor: Patricia Rondón Hurtado, Maestro. Especialidad en Educación Infantil. 
 
“LA CIUDAD” 
rase una vez, una ciudad muy loca, muy loca, muy loca, en la que por la noche todo estaba muy 
tranquilo, ya que todos dormían cómodamente: los bebés en sus cunitas, los niños y niñas en 
sus camitas, y por supuesto, los coches (los niños que pertenezcan al grupo de los coches 
saludarán (silenciosamente) levantando los brazos al resto de sus compañeros), las motos (los niños 
que pertenezcan al grupo de las motos saludarán (silenciosamente) levantando los brazos al resto de 
sus compañeros) , los camiones de bomberos (los niños que pertenezcan al grupo de los camiones de 
bombero saludarán (silenciosamente) levantando los brazos al resto de sus compañeros) y la 
ambulancia (el niño que represente a la ambulancia saludará (silenciosamente) levantando los brazos 
al resto de sus compañeros) dormían, también, en sus cocheras (todos los niños que representen a las 
cocheras saludarán (silenciosamente) levantando los brazos al resto de sus compañeros). 
 
Pero... cuando llegaba el día la ciudad se volvía “loca”, ya que sólo se oían ruidos por todas partes: 
de coches por aquí (los niños que pertenezcan al grupo de los coches dirán “píí-píí”), de camiones de 
bomberos por allá (los niños que pertenezcan al grupo de los camiones de bombero dirán “nii-noo, 
nii-nono”), de motos para un lado (los niños que pertenezcan al grupo de las motos dirán “run-run”), y 
la ambulancia para el otro (el niño que represente a la ambulancia dirá “buuuuuuuuuuu (tono 
ascendente)-buuuuuu (tono descendente)”). 
La ciudad era un caos pero cuando llegaba la noche, todos se iban a la cama y volvía la tranquilidad. 
Así, las motos que estaban muy cansadas, porque habían estado todo el día de aquí para allá, 
buscaron un lugar en el que poder aparcar juntas, pero cada una en su cochera, y se echaron a dormir  
(los niños que representen al grupo de las motos, además de escoger al grupo de cocheras que sea 
igual en número a ellos para que puedan aparcar a la vez y no sobre ni falte nadie, deberán “aparcar” 
introduciendo un pie por en medio de las piernas del compañero que haga las veces de cochera, el 
cual para ello tendrá las piernas ligeramente separadas), los camiones de bomberos, que habían 
estado todo el día de un lado para otro apagando fuegos, y también estaban muy cansados, buscaron 
otro lugar en el que poder aparcar todos juntos y así, dormir cada uno en su cochera (además de lo 
anteriormente indicado, deberán “aparcar” gateando por en medio de las piernas del compañero que 
haga las veces de cochera, el cual para ello tendrá las piernas bastante separadas), la ambulancia, que 
había estado todo el día trasladando a gente de un hospital a otro, buscó ella solita su cochera y se 
echó a dormir (además de lo anteriormente indicado, deberá “aparcar” enganchándose del brazo del 
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compañero, que haga las veces de cochera, el cual  tendrá sus brazos colocados en forma de botijo). Y 
por último, los coches que habían estado todo el día llevando y trayendo a gente de una punta de la 
ciudad a la otra, regresaron juntos a las cocheras que quedaban libres y  se durmieron cada uno en 
una (además de lo anteriormente indicado, deberán “aparcar” introduciendo su cuerpo entre los 
brazos, y por debajo de los mismos, del compañero que haga las veces de cochera, el cual para ello 
tendrá los brazos extendidos hacia delante como si fuera una canasta de baloncesto). De manera que 
en la “Ciudad”: “nunca sobraba una cochera, ni faltaba un coche por aparcar”. Y colorín colorado este 
“loco cuento” ha terminado. 
CONCLUSIÓN  
Con esta actividad lúdica hemos pretendido trabajar con los niños, por un lado, la “correspondencia 
uno a uno”, lo cual podemos observar en la parte del cuento motor en la que, por ejemplo, el grupo 
de las motos debe elegir, a la hora de aparcar, el grupo de cocheras en el que puedan aparcar todos a 
la vez sin que sobre ni falte nadie, en ninguno de los grupos, es decir, que exista correspondencia uno 
a uno. 
Por otro lado, “aprender a clasificar los conjuntos en conjuntos equivalentes”, esto es observable 
en la parte de la actividad en la que, por ejemplo, el grupo de los camiones de bomberos, a la hora de 
aparcar, deben elegir al grupo 
de cocheras que sea igual en 
número a ellos, es decir, un 
conjunto equivalente al suyo. 
Y por último, “comprender 
que no hay una única 
correspondencia uno a uno 
entre dos conjuntos, sino que 
hay varias”, lo cual es 
observable en la parte en que, 
por ejemplo el grupo de los 
coches, que ya ha elegido al 
grupo de cocheras adecuado,  
es indiferente en qué cochera 
aparque cada uno, es decir no 
hay una única 
correspondencia uno a uno 
entre dos conjuntos, sino que 
hay varias.  ● 
 
 
 
